
DOMINGO V ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                       Salmo 137 

 
Decimos todos: 

R. Cuando te invocamos, Señor, nos escuchaste. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

De todo corazón te damos gracias,  

Señor, porque escuchaste nuestros ruegos.   

Te cantaremos delante de tus ángeles,  

te adoraremos en tu templo. R. 

 

Señor, te damos gracias 

por tu lealtad y por tu amor: 

siempre que te invocamos nos oíste  

y nos llenaste de valor. R. 

 

Que todos los reyes de la tierra te reconozcan,  

al escuchar tus prodigios. 

Que alaben tus caminos, 

porque tu gloria es inmensa. R. 

 

Tu mano, Señor, nos pondrá a salvo,  

y así concluirás en nosotros tu obra.   

Señor, tu amor perdura eternamente;  

obra tuya soy, no me abandones. R. 
Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 
Dejándolo todo, lo siguieron. 

 

 

n aquel tiempo, Jesús estaba a orillas del lago de Genesaret y la gente se agolpaba 

en torno suyo para oír la palabra de Dios. Jesús vio dos barcas que estaban junto a 

la orilla.  Los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes. Subió Jesús a 

una de las barcas, la de Simón, le pidió que la alejara un poco de tierra, y sentado en la barca, 

enseñaba a la multitud. 

 

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Lleva la barca mar adentro y echen sus redes para 

pescar”. Simón replicó: “Maestro, hemos trabajado toda la noche y no hemos pescado nada; 

pero, confiado en tu palabra, echaré las redes”. Así lo hizo y cogieron tal cantidad de 

pescados, que las redes se rompían. Entonces hicieron señas a sus compañeros, que estaban 

en la otra barca, para que vinieran a ayudarlos. Vinieron ellos y llenaron tanto las dos barcas, 

que casi se hundían. 

 

Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús y le dijo: “¡Apártate de mí, Señor, 

porque soy un pecador!” Porque tanto él como sus compañeros estaban llenos de asombro al 

ver la pesca que habían conseguido. Lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, hijos de 

Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 

 

Entonces Jesús le dijo a Simón: “No temas; desde ahora serás pescador de hombres”. Luego 

llevaron las barcas a tierra, y dejándolo todo, lo siguieron. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ Para poder amar a alguien lo primero que tenemos que hacer es conocerlo. 

➢ A mayor conocimiento (de lo bueno y de lo malo) mayor amor auténtico. De lo 

contrario solo es enamoramiento. 

➢ La mejor forma de conocer a alguien es escuchándolo. “De lo que está lleno el 

corazón habla la boca”. 

➢ Dios por eso primero se da a conocer, luego patenta con milagros lo que dice y 

finalmente se oblaciona en el Cenáculo y en el Golgota a la vez, como UN UNICO 

sacrificio en dos dimensiones distintas. 

E 
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➢ Nuestro método no es el de Dios, nosotros primero deslumbramos, luego tomamos y 

al final, conocemos. 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 
 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 
 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

 

PRECES 

 

Familia, continuamos con el tema de “escuchar a Dios” por eso pidámosle la gracia de saber 

escuchar y, por eso decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Porque queremos estar atentos a tu voz, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos saciarnos de tu Palabra, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos anunciar a todos tus prodigios, oremos. R. 
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❖ Porque queremos ir contigo “mar adentro”, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos solidarizarnos con cuantos padecen por esta pandemia, oremos. R. 

 

adre, queremos escuchar tu Palabra, queremos que tu Palabra de luz y vida por medio 

nuestro a los demás, queremos abandonar nuestras seguridades para ir tras el pobre y 

marginado. Por eso te suplicamos no permitas que pongamos obstáculos a tu gracia. Por el 

que tanto amas y que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de 

los siglos. R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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